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Ante el conflicto 
Transcurre el t iempo: y apesar de 

que no cesan los trabajos que el señor 
Brand t practica para conseguir el de-
sagüe de la sierra, t rabajos seguidos 
con poca fo r tuna y en ocasiones con 
una len t i tud de que solo el Sr . Brandt 
pudiera dar explicación, cada dia vá 
tomando más cuerpo la creencia de que 
el desecamiento de la zona de ochenta 
metros verticales que debe estar f ran-
ca para fin de año, no podrá conseguir-
se en el plazo que de te rmina el contra-
to v igen te en t re la sociedad desagua-
dora y los indus t r ia les de Sierra Al-
m a g r e r a . 

La verdad se abre paso siempre, 
aunque rehusemos aceptar la . 

En vano es que pre tendamos separar 
la vista de ella como la apar tamos ma-
qu ina lmen te de un cuadro de horrores; 
en vano es que in ten temos cubrir con 
la hermosa gasa de la ilusión lo que 
tan claro se presenta á nuestros ojos: 
el desagüe de la sierra no puede veri-
ficarse en el t iempo es t ipulado: no se 
verif icará. 

Todos los cálculos de los ingenieros 
que han en tudiado las condiciones de 
nuest ro dis t r i to , fal larían si otra cosa 
ocurriese. 

En el medio año que resta al contra-
t i s ta , aunque las aguas brotasen f ran-
camente desde mañana en esa galer ía 
que destila ahora con len t i tud ener-
van te ; aunque las máquinas se pusie-
ran en función al punto , y sin contra-
t iempo a lguno , sin esos obstáculos que 
cada semana y cada dia entorpecen la 
realización del deseo público, que más 
bien que deseo es necesidad y necesi-
dad asaz imperiosa, si esos inconve-
nientes decimos no surgieran en ade-
lan te , l legar ía Diciembre, t e rminar ía 

el año y aún quedar ían por conquistar 
muchos metros para que la empresa 
cumpliese su compromiso. 

Es ta es la verdad y debe decirse. Es-
ta es la verdad y si nosotros la oculta-
ramos por mantener a lhagadoras espe-
ranzas, desvir tuar íamos nuestro pro-
g rama que nos impone la f ranqueza; 
borraríamos de un golpe nues t ra hon-
rada historia periodística, historia de 
lealtad y de cariño á este pueblo, cuyo 
bien buscamos, aunque en la campaña 
nos toque arrostrar par t iculares ant i -
pat ías , maquinaciones solapadas, odios 
pert inaces y ruines de aquellos que 
siendo rémora para que ese bien se ha-
ga , buscan nuestro desprestigio, por 
diversas maneras . 

Y dirán a lgunos : ¿qué fin persigue 
E l Eco d e A l m a n z o r a al descorrer el 
velo en el a sun to del desagüe? ¿Qué 
beneficio puede recabar la indus t r ia 
del pais d e q u e se publ ique á los cua-
tro vientos la imposibilidad de desecar 
la sierra en los seis inesps que restan 
de año? ¿Como llamándose E l Eco de-
fensor de los intereses cuevanos arroja 
una opinión tan desagradable para 
Cuevas? Por que si es cierto que j amás 
debe propalarse la falsía, parece mu-
chas veces consejo de prudencia callar 
la verdad, si la verdad resul ta perni-
ciosa. 

Esto podran decir, y vamos á con-
testar lo. 

A nuestro juicio, no conviene ahora 
el silencio; nada ganamos man ten ien -
do vanas esperanzas para que nos sor-
prenda la hora del conflicto sin haber 
meditado ser iamente la resolución que 
debemos adoptar ; por el contrario qui-
zá se perdiese mucho si esa resolución 
tomada á ú l t ima liara, fuese precipi-
tada y l igera. 

Es conveniente á nuestro ver que el 
Sindicato, los mineros v cuan tas ent i -

dades dependen de la sierra vayan for-
mando su opinión; analicen y discutan 
el desagradable problema que amena-
za, para cuando l legue el momento de 
resolverlo, resolver con t ino . 

Dispuestos á cooperar por nues t ra 
par te , abrimos las columnas de este se-
manario á cuantos quieran publicar sus 
opiniones. 

Pero con objeto de que sirva de g u i a 
á la f u t u r a discusión, queremos expo-
ner ahora los antecedentes del nego-
cio, por que la ac t i tud más ó menos 
benévola que hacia Brand t deban 
adoptar las minas, ha de desprenderse 
de su conducta y de sus procedimien-
tos anteriores. 

Cuevas debe al Sr . Brand t agrade-
cimiento, y se lo t r ibu tará siempre,por 
haber acometido sin vacilaciones un 
negocio que representa la vida del 
pais. Bien es verdad que no lo pudo 
hacer por abnegación ni por cariño al 
pueblo de Cuevas, por que descono-
ciéndolo no habían de moverle los 
afectos; sino senci l lamente por cálcu-
los de una especulación., arr iesgada á 
causa de sus complicaciones, pero lu-
crat iva en alto ¿jrado teniendo la suer-
te de vencerlas. 

Sea como sea Cuevas debe á Brandt 
un beneficio y ha de pagarselo con gra -
t i tud siempre. 

Era natura l que en relación con los 
peligros de negocio estuviese la recom-

| pensa, y al hacer el contrato las minas 
i se prestaron á satisfacer un canon aito 

y gravoso, como resul ta el 16 por cien-
to de su producción i n t e g r a . Además 
facil i taron al Sr. Brandt los medios de 
hacer los trabajos, y hasta hubo par t i -
culares que cedieron terrenos g r a t u i -
t amen te para que estableciese el De-
sagüe . 

Libre quedó Mr. Brandt para insta-
lar las máquinas donde lo creyera más 
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